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¿La hora de Kenji?

Naufragio posindulto

Al pie 
del volcán

E l presidente Kuczyns-
ki dice que apuesta por 
el entendimiento, que 
este devolverá la esta-
bilidad al país. El pre-

sidente Kuczynski carece del sentido 
de la realidad. 

No va a haber estabilidad ni tampo-
co entendimiento. Su Gabinete de la 
“reconciliación” ha hecho cualquier 
cosa menos reconciliar. 

El Apra expulsó a dos militantes, 
Fuerza Popular procesa a los que apo-
yaron al presidente, varios congresis-
tas de Peruanos por el Kambio renun-
ciaron a su bancada. 

El indulto a Fujimori ha ofendido a los fami-
liares de las víctimas de Barrios Altos y La Can-
tuta. Hay un sector de la clase política que se 
siente traicionado. 

¿Esta es la forma de reconciliar? ¿En serio?
El nuevo Gabinete tampoco es un paso para 

reconciliarse con la oposición. Las acusacio-
nes de Kuczynski contra Fuerza Popular han 
sido graves. 

El jefe del Estado, en mensaje a la nación el 
20 de diciembre, dijo: “La Constitución y la de-
mocracia están bajo ataque”. Agregó: “Estamos 
ante un golpe”. Habló de una “maniobra injusta 
y antidemocrática”. 

Ante el Congreso, al día siguiente, denunció 
que la acusación en su contra “solo puede ser 
entendida en el contexto de un deseo inconsti-
tucional de apartarme del poder”. 

“Un sector de la oposición que perdió las 
elecciones [presidenciales] pretende tomar el 
poder que no le dieron los votos”, aseveró. 

L levo algo más de medio siglo tra-
bajando como economista y no 
recuerdo un año en que no haya 
sonado la alarmada adverten-
cia de que vivir con extrema des-

igualdad económica equivalía a vivir al pie del 
volcán. La frecuencia y el calor de esos avisos 
han variado en el tiempo, pero la preocupación 
no desaparece. Las alarmas más estridentes y 
frecuentes tienen una evidente motivación po-
lítica, pero no han faltado voces que han susten-
tado el argumento con rigor académico. Una de 
ellas ha sido la del economista peruano Adolfo 
Figueroa, quien no ha dejado de insistir en esa 
admonición desde los años setenta, cuando 
coincidimos en estudios sobre el tema distri-
butivo. Una publicación resumiendo nuestras 
respectivas investigaciones fue editada en esos 
años por el Instituto de Estudios Peruanos, y 
acaba de ser reeditada. 

Paradójicamente, nuestro libro fue publi-
cado unos años después de la reforma agraria 
decretada por el gobierno de Velasco, sin duda 
la medida redistributiva más drástica llevada a 
cabo por un gobierno peruano, cuya justifi ca-
ción fue precisamente la necesidad de proteger-
nos de una erupción del volcán. Sin embargo, la 
ilusión de la protección duró poco porque ape-
nas diez años más tarde y casi sin hacer mella en 
la pobreza rural, se inició la ola del terrorismo. 
Aprendemos que el atrevimiento redistributivo 
no es sufi ciente. Hacer cirugía social es entrar 
en terrenos y complicaciones poco conocidos. 

Pasada la emergencia terrorista, en los años 
noventa, el Perú retomó su preocupación por 
el volcán. Esta vez, la estrategia consistió no 
en una redistribución directa sino en atender 
varias carencias y aspiraciones humanas, con 
fuertes expansiones en los servicios de salud, 
educación e infraestructura para la población 
más pobre en el interior del país, que había sido 

además el terre-
no fértil para la 
subversión. Lue-
go, la redistribu-
ción desagrega-
da y selectiva se 
extendió para 
incluir los pro-
gramas Juntos 
y de reparto de 

alimentos, como defensa contra los casos más 
extremos de hambre, y el programa Pensión 65 
para proteger al grupo particularmente vulne-
rable de adultos mayores. Esta estrategia ha 
incluido además una mayor atención a las for-
mas selectivas de inequidad, como las medidas 
a favor de la igualdad de género y de protección 
de poblaciones étnicas. 

Mantener la estabilidad social se va reve-
lando como un arte altamente psicológico y 
político. No sorprende entonces que las herra-
mientas del economista, especialmente sus 
coefi cientes y porcentajes, digan poco acerca 
del tamaño del problema, y aún menos acerca 
del camino para aminorarlo. La sensación de 
injusticia distributiva, al igual que con cual-
quier otra forma de injusticia, es determinada 
no tanto por una percepción de números sino 
por la percepción de las circunstancias y justi-
fi caciones detrás de los números. Esa realidad 
psicológica se hizo evidente con el trato dife-
renciado que tuvieron las medidas redistribu-
tivas del gobierno de Velasco. Recibir rentas 
de propiedades agrícolas era particularmente 
pecaminoso. Recibir utilidades de una fábrica 
merecía menos castigo. El comunero con diez 
hectáreas, que se niega a compartir con su veci-
no que tiene solo una hectárea, lo hace diciendo 
que el vecino es un fl ojo y un borracho y que no 
merece ayuda. La lucha entre el mérito y la ne-
cesidad empieza en el peldaño más bajo de la 
escalera distributiva. 

L a primera encuesta de 
Ipsos para El Comer-
cio del 2018 confi rma 
que Kenji Fujimori es 
el único ganador ne-

to en la incertidumbre política que 
reina en estos tiempos, tal como se 
anticipó en la encuesta de fines de 
diciembre. Su aprobación popular 
ha crecido a 38%, por encima tanto 
de su hermana Keiko (30%) como de 
los demás líderes políticos de mayor 
potencial electoral –Julio Guzmán 
(28%), Verónika Mendoza (25%)– y 
del presidente Pedro Pablo Kuczyns-
ki (23%). 

La aprobación actual del presidente es supe-
rior al 18% que registraba en vísperas del pedi-
do de vacancia, pero no es mayor al 25% que 
obtuvo inmediatamente después del indulto. 
La designación de los nuevos ministros ha sido 
aprobada por 37% de la ciudadanía, pero no 
lo ha ayudado a incrementar su apoyo, quizá 
por la demora en conformarlo. Está claro que 
la mayor parte de la ciudadanía ya no confía en 
él. Lo que no está claro es cómo podría recupe-
rar ese respaldo. 

El indulto a Alberto Fujimori sigue polari-
zando a la población. Lo aprueba 53% y lo desa-
prueba 43%. La aprobación es más alta entre las 
personas de más de 40 años mientras que la de-
saprobación es mayor entre los jóvenes. La ex-
plicación puede estar en la lectura que 
ambos sectores tienen de la responsa-
bilidad de Fujimori en los crímenes 
de Barrios Altos y La Cantuta. Entre 
los informados, 44% piensa que Fuji-
mori es el principal responsable y 48% 
piensa que no ordenó dichos críme-
nes. Sin embargo, entre los jóvenes, 
la gran mayoría cree que Fujimori dio 
esas órdenes mientras que, quienes vi-
vieron la época tienen una opinión más 
matizada, como comentaba ayer en 
El Comercio el historiador Carlos 
Contreras Carranza. 

En otros aspectos del debate políti-
co, la opinión pública tiene posiciones 
menos polarizadas. El 41% cree que el 
indulto fue otorgado tanto por razones 
humanitarias como políticas, mien-
tras 40% cree que fue solo por razones 
políticas y 15% solo por razones huma-
nitarias. Donde hay más consenso es en 
que Alberto Fujimori debe retirarse de la 
política, 69% piensa así, solo 3% cree que 
debe asumir el liderazgo de Fuerza Popu-
lar. Sobre las sanciones que se han tomado 
en el Apra y se anuncian en Fuerza Popular 
para los militantes y congresistas que han 
decidido apoyar al gobierno apelando a su 

El indulto otorgado al ex presiden-
te Fujimori no ha allanado el camino 
para una conciliación con Fuerza Po-
pular. Ha ayudado a aumentar grie-
tas en su seno, pero queda muy lejos 
de ayudar a conciliar. 

Con el indulto, el mandatario se 
ganó el beneplácito de Kenji y Alber-
to Fujimori. Tuvo el apoyo de ambos 
para evitar la vacancia. Pero evitar la 
vacancia, ¿era todo el fi n de la supues-
ta reconciliación? 

El Gabinete posindulto no podrá 
hacer mucho. Kuczynski ha aumen-
tado la crispación de sus opositores. 
De paso, ha perdido parte del apoyo 

que tenía de sectores antiindulto. 
La oposición se hará sentir en las comisiones 

investigadoras. Para censurar a un ministro se 
necesitan 66 votos. Fuerza Popular-menos-
Kenjis puede coincidir con Nuevo Perú y obte-
ner esa mayoría. 

El negocio de la sumas y restas del presidente 
solo sirvió para evitar la vacancia, no para ganar 
la gobernabilidad. Mientras PPK siga pensando 
que Fuerza Popular es un grupo golpista, anti-
democrático y anticonstitucional, habrá poco 
espacio para esa conciliación. 

Keiko Fujimori y su grupo también harán 
sumas y restas. Pueden poner en la balanza lo 
que se pierde de fujimoristas albertistas frente 
a lo que se puede ganar de no fujimoristas an-
tiindulto. En cuanto a electores, todavía hay 
mucho tiempo para conseguir preferencias o 
anuencias. 

Todo depende de cuán lejos quiera ir Fuerza 
Popular keikista en su cambio de estrategia. 

libertad de conciencia y no de acuer-
do con las consignas de sus partidos, 
la gran mayoría se inclina por lo pri-
mero. Las sanciones partidarias son 
mal vistas. 

PPK se salvó ajustadamente de 
la vacancia el 21 de diciembre y 
tres días después, la víspera de Na-
vidad, procedió al indulto que, se-
gún han demostrado Ricardo Uce-
da y otros periodistas de investiga-
ción, se venía preparando tiempo 
atrás y no con motivo de la vacan-
cia. Su decisión irritó al antifujimo-
rismo que se sintió engañado, pero 
descolocó también a Fuerza Popu-

lar, neutralizando cualquier nuevo intento de 
vacancia por ese lado. El riesgo, sin embargo, 
subsiste. El 41% de la población apoya el nuevo 
pedido de vacancia del Frente Amplio y 54% se 
opone. El apoyo a la vacancia podría crecer si 
aparece un nuevo escándalo de corrupción que 
afecte al presidente. 

Si la vacancia se produjera en los próximos 
meses y terminase en elecciones anticipadas, 
la encuesta de este mes confirma que el país 
está dividido entre un amplio sector fujimo-
rista (32%), una diversidad de candidatos al-
ternativos (40% en esta encuesta) y un sector 
signifi cativo al que no le gusta ninguna de las 

“Está claro que la mayor 
parte de la ciudadanía ya no 

confía en PPK. Lo que no 
está claro es cómo podría 
recuperar ese respaldo”.

“Mantener 
la estabilidad 

social se va 
revelando como 

un arte altamente 
psicológico y 

político”.
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Ellos tendrían que empezar a identifi carse 
más con la fi scalización y el control que con 
la soberbia y la obstrucción. 

La realidad posindulto crea nuevas ex-
pectativas ante el poder. Después de un sis-
mo la tierra se reacomoda. Estamos en ese 
momento y los resultados dependerán de la 
capacidad de los líderes. 

Los líderes tendrán que ser capaces, ante 
todo, de ubicarse en la realidad. La realidad 
no solo está en el Congreso, sino, sobre todo, 
en las calles y en las casas. 

Los manifestantes antiindulto deben sa-
berlo ahora. No fueron capaces de “tumbar-
se” al gobierno en su convocatoria del 11 
pasado. 

No creo que lo hagan en una estrategia de 
sucesivas manifestaciones. La primera ma-
nifestación en rechazo a la violencia contra 
las mujeres fue más numerosa. Ni punto de 
comparación con las manifestaciones contra 
la estatización de la banca durante el primer 
gobierno de Alan García. 

Las fuerzas antiindulto no parecen, pues, 
ser una fuente de inestabilidad en el futuro 
cercano. Una fuente mucho más poderosa de 
inestabilidad es, en cambio, la falta de senti-
do de realidad del presidente. 

Si el presidente sigue creyendo que va a 
reconciliar al país con su entendimiento con 
Alberto y Kenji Fujmori, va a seguir tamba-
leándose. Si cree que va a reconciliar con solo 
etiquetar a su Gabinete con lo de la “reconci-
liación”, seguirá naufragando. 

Lamentablemente, no solo el capitán nau-
fraga. Cuando se hunde, se hunde todo el 
barco. 
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alternativas anteriores (28%) y que podría 
inclinarse por un nuevo ‘outsider’. 

La principal novedad está en que el fuji-
morismo, que hasta el 2016 votó en bloque, 
podría ir dividido si prospera el pedido de 
expulsión de Kenji Fujimori que se ha pro-
puesto en Fuerza Popular. El problema que 
enfrenta el fujimorismo es serio ya que el 
apoyo electoral a Kenji ha trepado a 12%, 
gracias al indulto a su padre, mientras que 
el de Keiko ha caído a 20%. 

El único candidato potencial que disputa 
ahora los primeros lugares con los herma-
nos Fujimori es el frustrado ‘outsider’ del 
2016 Julio Guzmán, con 13%. Los demás 
candidatos de la elección anterior (Verónika 
Mendoza, Alfredo Barnechea, César Acuña, 
Alan García, Gregorio Santos) fi guran todos 
con intenciones de voto de un dígito porcen-
tual. Quizá el electorado los percibe ya como 

políticos tradicionales. 
Si las elecciones son el 2021, 

mucho podría cambiar, pero 
una elección anticipada no pa-
recería tener un resultado ní-
tidamente favorable para nin-
guno de los probables conten-
dores. Por el lado de la opinión 
pública, tampoco hay gran ex-
pectativa por nuevas eleccio-
nes. Ante una pregunta espe-
cífi ca sobre qué debería hacer 
el Congreso, solo 25% se incli-
na por “una oposición radical, 
que busque la renuncia o la va-
cancia”; en cambio 41% pide 
una actitud de “cooperación ya 
que el país necesita un trabajo 
conjunto entre el Ejecutivo y el 
Legislativo”; y 28% pide una 
“oposición responsable, que 
apoye lo bueno y critique lo ma-
lo”. Si prevalecen estas dos úl-
timas actitudes, el país podría 
salir del entrampamiento en 
que se encuentra. 

* El autor es presidente ejecutivo 
de Ipsos Perú


